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V A C U N A S 

De ternera contra la vmbela, antirrdhica y contra las 
enfermedades de los ganados 

S U E R O S 

Normal, anti iiftérico, anti tiiiercaloso, anti estreplococcico, 
polivalente y artificial de Gheron 

J U G O S O R G Á N I C O S 

para la aplicación del método Bromn Séquard por la vía 
hipodérmica y por la via gástrica 

Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y 
se expenden por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los soilores 
farmacéuticos. 

Se practican análisis da líquidos orgánicos, esputos, ote. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 
M8.IKA:L1.A OKL M A E , 8 3 

C A R T A G E N A 

N O C H E BUENA 

Esta.ímelie es Noolie Busua: así io 
l'eza • ! calendario y así lo diee el can­
tar popular. 

Esta noche »« Noch» Buena: noehe 
en quo la humanidad celebra el na­
cimiento en humilde establo de Belon, 
del rey de royes, y cou ól el cumpli­
miento de las divinas profecías. 

Esta noche os Noche Buena: noche 
buena, sí, alegra y venturosa jiara 
aquellos hogares donde la felicidad 
resplandezca: pero noche mala para 
tantos otros, donde se lloran desdiolias 
inenarrables y amarguras sin cuento. 

No puede ser noche buena la de hoy 
para la nación española, quo viste luto 
por sus desgracias recientes y llora la 
muer te en insalublo y mortífero cli­
ma de tantos millares de sus hijos. 

No puede ser noche buena la de hoy 
para tantas madres, como vierten llan­
to desconsolador, por el hijo enterra­
do allá sn la manigua cubana ó que 
ha encontrado por tumba los abismos 
dal Oceeano. 

Estas madres elevarán también on 
6«ta noche sus corazones cual farroro-
sas cristianas al Hijo de Dios, pero no 
con la dicha de las que von sanos y fe­
lices á lo» suyos, sino eon el descon­
suelo da las penas infinitas y de los do-
loros que no hallan lenit ivo alguno sn 
la tierra. 

La infancia, agena á todas estas tor­
turas del hogar y do la patria, rie al­
borozada y celebra eon estrépito la 
_gran ñesta del Nacimiento de Jesús . 

Los regocijados sones de panderas, 
zambombas y otros instrumentos, 
contrastan con los sentimientos de 
tristeza que en esta noclio produee el 
recuerdo de los que desapareeieron 
para no volver y que en otras más 
felices Noches Buenas compartieron 
con nosotros las plácidas venturas del 
honrado hogar . 

E l Mesías vino á la t ierra para r e ­
dimir al hombre con el divino sacri­
ficio de la culpa del pecado: ¿vendrá 
ese otro Mesías que ha do salvar á la 
patria española del estado de ruina y 
postraoion presente? 

Mucho nos tememos que los profe­
tas de este novísimo Mesías so equivo­
quen en sus vaticinios y que no Ueguel 
jamás la Noclie Buena de los que á ól 
fian ©1 problema de nuestra redeneioni 

Nuestro colega «El Nuovo Pais» 
reproduce y se hace ©co del siguiente, 
artículo publicado por el diario liberal 
v.El Globo»: 

«No os fácil detener las lenguas de 
los que, no encontrando major entre­
tenimiento para sus constantes mur ­
muraciones, se entregan á la tarea de 
idear conciertos polítioos ontra per­
sonas que militan bajo banderas dife-
rsirtes. Ahora los ha dado á muchos 
por decir quo algunos republicanos se 
aproximan al Sr. Sagasta, y ge citan 
nombi-es, y hasta se marcan puestos, 
con una precisión que acaso asombre 
á los mismos interesados. 

Nosotros no sabemos na¿a acerca 
do tales conciertos; creemos que no 
hay datos fidedignos para deteriuina-
das afirmaciones; pero con franqueza 
vamos á urauifestar que nos pareosría 
patriótica y lógica la conjunción de 
que se hace prolongado comentario en 
los círculos de gente política. 

Nos parecería patriótico que io» re ­
publicanos españolas, imitando la con­
ducta de los demócratas italianos, los 
cuales, en bian de su pais, prescindie­
ron de lo accidental de su doatrina 
para atender á la unidad de su pueblo 
coadyuvasen con sus talentos, con sua 
prestigios, con sus indiscutibles fuer­
zas á la obra de la monarquía liberal 
en contra de la monarquía reacciona­
ria, que ha intentado reanimarse al 
calor de las pesadumbres nacioaalos. 

Nos parecería lógico que los libéra­
los monárquicos, demócratas ¿e siem­
pre, convencidos de quo ahora más 
que nunca es necesario ratificarse en 
el credo implantado por el esfuerzo 
generoso de dos generaciones, busca­
sen apoyo en los hombres de la i z ­
quierda, en esos hombros de los cuales 
nos separan apreoiaoiones de la forma, 
poro con los cuales nos une lo que se 
refiero al fondo, á lo sustancial, á 
aquello que conquistaron nuestros pa­
dres con rios de sangre y que algunos 
ilusos quieren arrebatarnos penaando 
en añejas y execrables disooidias. 

Sí, es lógico y patriótico que l(.s 
liberales, on cuanto demócratas, se 
ineiinen por afinidad á los republica­
nos, y que éstos, en cuanto liberales, 
depongan intransigencias de palabras 
para atender á los hochos y reñir con-

j tra la reacción. Ya sabemos que de 
1̂ una manera resuelta no in tentarán 

Los r epub l i canos 
y e l 

A l T l J b O L l B E l i A L . 

siquiera los amigos de lo pasado de­
fender sus aspiraciones; poro de ma­
nera solapada y oculta se quiere obli­
garnos á desandar el camino recorri­
do, y eso no puedo ser y no será, por­
que la monarquía española ha cobrado 
fuerzas y lia eehado raices, gracias á la 
vir tud y al influjo de la democracia. 

Aliora que se demanda el concurso 
d* hombres nuev de inteligencias 
no gastadas, ds caracteres no abatidos 
por la luolia, natural es que se piense 
en quienes viviendo en regiones dis­
tantes del poder, por su amor á las 
libertades y por sus positivos méritos 
pudieran sor esperanzas para el pais. 

A nosotros no nos agradaría que las 
novedados se buscasen en las extre­
mas derechas, dondo so anjonkonn lo 
caduco, lo estéril, lo pernicioso, lo 
arrinconado en cumplimiento de la 
inapelable ley de la historia. E n cam­
bio, ni nos asusta ni nos desagrada ver 
que los ojos se convierten hacia la iz­
quierda, porque de ella han de ' proce­
der siempre los impulso» salvadoro».:»^ 

E n «El Mercantil ValenQiauo» lee­
mos lo que sigue: 

«Ayer visitamos al que os hoy núes 
tro huésped, ©l importante hombre 
público é individuo del directorio re­
publicano de Madrid Sr. D. Josó Muro, 
para oir do sus labios el concepto que 
le merece la versión publicada por la 
prensa madrileña de que le habian 
ofrecido una cartera, trasmitida por 
nue.stro corresponsal telegráfico. 

E l S r . Muro acoi^ió con una risa 
muy siguificatiTa dicha versión, di­
ciendo que ni siquiera merecía la pe­
na do que so rectificase, pues ni por 
sus firmes oonviooiones republicanas, 
ni por sus antecedentes personales, á 
nadie que sea digno le considera ca­
paz do atribuirle el pensamiento do 
aceptar n ingún cargo dentro del ac­
tual régimeu político. 

Si a lgún dia pensara embarcarme, 
cuya idea jamás se me ha ocurrido, de­
cía el Sr. Muro, no será on un barco 
viejo y podrido que esté á punto de 
hundirse, sino en uno quo sea sólido y 
buen velero para no correr el riesgo 
do naufragar.» 

PARA LELOS 
«El fausto de aquellos cortesanos 

desvanecidos por privados, couio Ber­
ma, Siefceiglesia.í y Olivares—escribió 
Jul io Monreal en el prólogo de su 
libro «Cuadros vi^jo»»;—el lenguaje 
hiperbólico do aquellas gentes aleo-
cionsidas en los escritos de Góngora, 
Quevedo y Calderón; aquellos ricos 
mayorazgos y fastuosos señores que, 
si no tenían ol poderío de la Edad 
Media, conservaban el orgullo y va­
nidad do otros tiempos; aiquellos aven­
turaros que corrían al Nuovo Mundo, 
no á conquistar imperios, sino á san­
grar «US tesoros; aquellas mujeres r e ­
catadas y á la par, bajo ol manto, d«-
senvueltas; tanto valiente de embole-
• 0 , tauto soldado de Plandes, tanto es­
tudiante de Salamanca, tanta señora 
dol tusón, doctores, oousejeros, alcal­
des, ofiíiale», comediantes, frailes, ru­
fianes, lacayos, pordioseros, tomajoras, 
tales gentes, en fiu, como allí se a r re ­
molinaban y bullían, daban á la so­
ciedad de aquel tiempo fisonomía sin­
gular y motivo sobrado do estudio 
para el curioso quo se complace en 
meditar sobro las cosas quo fueron.» 

Y esta ora la España de los Felipes, 
• u cuyos dominios nunca se ponía sí 
sol, vanidad consignada en t imbres y 
monumentos públicos. 

Cita Ricardo Sepúlveda en «u «Ma­
drid viejo» un informe que emitió la 
J u n t a del Consejo, nombrada al efec­
to y compuesta por el conde de Cam-
pomanes, decano gobernador, don Mi-
fue l Mendinueta, don Mariano Colón 
y don Antonio Cano Manuel, indivi­
duos del Supremo Tribunal , «en el 
expediente á que dio lugar en 1778, 
un memorial suscrito por don Felipe 
del Aroo, vecino de Sanlucar de Ba-
rrameda, quien habiendo residido ca­
torce meses en Madrid para el segui­
miento de cierta instancia, habia ha­
bitado en este tiempo tres posadas, al 
cuidado la primera de un albañil, la 
segunda al de una niuj<'>r do nota sos-
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pechosa, eu compañía de un hombre 
sin oficio, á quien llamaba su marido, 
y la tercera al do un lacayo, casado, 
quo disponía de grandes cuartos, im­
propios de su oíase, y hacía do ellos 
una arbitraria y desarreglada negocia­
ción oou crecido número de huéspe­
des, que en las tres posadas llegaban 
á 27.» 

<5El don Felipe se queja de haber 
sufrido en los portales de dichas casas 
insultes y robos—añade Sepúlveda.— 
y pide el remedio de tales desórdenes». 

Esto era en el reinado de Carlos 
I I I , y los esfuerzos de las autoridades 
para moralizar las costumbres y ase­
gurar la vida y propiedades de los 
vecinos pacíficos no daban los resul­
tados apetecidos. 

Habia variado el personal, ó el re­
parto de la obra mejor dicho, y el 
decorado y los trajes; pero el país 
•ontinuaba lo mismo. 

Turbas de vagos y rateros, gentes 
baldías y siempre apegadas á la liber­
tad de la ignorancia y los rieios, y, 
aun mejor, licencia escandalosa. 

Favoritos menos audaces y en otra 
forma distinguidos quo lo fueron los 
Lermas, los Sieteiglesias y los Oliva­
res. 

Ricos y fastuosos mayorazgos alti­
vos y vanos; aventureros que pasaban 
al Nuevo Mundo en busca i e oro y 
de mayor licencia; mujeres recatadas 
á ratos; valientes do embeleco; solda­
dos con bueno» servicios y malas pa­
gas; estudiantes verdaderos y apócri­
fos estudiantes perpetuos; doctores, 
frpiles, oficiales, covachuelistas, ruíia-

¿Regeneramos? Difícil es, pero 
sible. 

¿Oómo? Dios sobre todo. 

po-

Un n u e v o 
_ a n e s t é 

La <íRevúe Seientífique» da cuenta 
de un descubrimiento de verdade­
ra importancia para las ciencias mé­
dicas.. 

Se trata de un nuevo y poderoso 
anestésico, al que sus inventores, lo» 
Sres.Einhorn y Heintz,de Munich,dan 
el nombre de ortoformo. Pertenece al 
grupo químico de los amidoétere», y 
es un polvo blanoo, cristalino y l i ge ­
ro, sin sabor ni olor y algo soluble. 

Aplicado, en forma de polvo ó un­
güento, á una herida ó á cualquier 
parte delorida y desprovista de epider­
mis, la vuelve insensible por algunas 
horas, transcurrida» las cuales puede 
renovarse la aplicación sin peligro al­
guno, pues no so trata de una sustan­
cia venenosa. Es además un poderoso 
antiséptico y ayuda á la oieatriza-
oión. 

No ejeree acción alguna «obre la 
piel ínte| ;ra, poro sí sobre la» mem­
branas mucosas. 

Hablando de esto descubrimiento, 
escribe un periódioo: 

«La actualidad del orkoformo para 
disipar ol dolor en casos de cáncer u l ­
cerado en el rostro, que hace completa­
mente imposible el sueño del enfermo, 

, ^ _ , ha quedado ampliamente demostrada. 
nes, indianos de ida... todo como eu». Hay noticia de un caso de esta naku-
los siglos X V I y X I I . i raleza en que durante una semana se 

Inmoralidad, vagancia, desorden, i espolvorearon hasta 60 gramos de 
robos, atropellos, ignorancia, hipocre- ¡ auestésieo eon los resultados más fe-

• • lices, ^ sia, rebelión constante su los de abajo 
y debilidades eu los de arriba, ó ener­
gías inoportunas y abusos de autori­
dad manifiestos. 

De España en la época de Carlos I V 
y en la de Fernando V I I no h a y p a r a 
qué hablar: son harto conocidas, y 
hasta vergonzosas. 

No so puede negar al segundo una 
iniciativa salvadora para la Nación. 

E i oitablecimionto do la escuela de 
tauromaquia. 

Y la medida fué doble, porque al 
mismo tiempo se disponía el cierre ds 
las Uaivorsidades. 

¿El pueblo? Leco de alegría, em­
briagado de ignorancia y saturado do , 
h o l g a B a n e r í a . 

Su milicia nacional, los unos; sua; 
realista» uniformados, los otros, y sus 
toros, todos ellos. i 

B lonas apariencia» de fé, mucha hi-
pociesia y un fondo de malas pasio­
nes inagotable. 

Conatos de revolución constantes, 
rebeliones frecuentes, indisciplina ¿ 
insubordinación latentes en el pueblo, 
solo demosl:rados por chispazos como 
el da Aranjuez, como el de Cádiz, que 
no fué chispazo, sino rayo contra el 
poder real; el ds Riego y otros varios, 
que también partían del Ejército. 

¿Estas oran las gentes que siguieron 
á Gonzalo de Córdoba? ¿Las quo acom­
pañaron á Colón y á Cortés? ¿Las qua 
obedecieron al duque de Alba y lag 
quo habían entrado en Túnez con 
Carlos I? 

Si, las mismas; el pueblo quo luché 
por su indopeudoncia tau heroica­
mente oomo los mas heroicos en la 
historia de la humanidad. 

El pueblo misma eon todos sus de­
fectos y con todas la» energías da que 
ora capaz en momentos dados. 

¿Qué falto después? ¿Qué lal ta alio-
rn? 
. ¿Uua Isabel I , un Carlos I , un Fel i -

]3e I I , uu Gonzalo de Córdol)a, ó un 
Malasaña, y un Tio Roque y uua Agus­
tina de Aragón? 

¿Un Faruesio ó uua Maria Pita? 
Esto no lo saben los doctores; ello 

es que, eomo escriba ol padre Maria­
na (lo uu personaje histórico, «fué 
perdiendo lo que tenía da racional, 
quedándose cou lo que teuíadebruto». 

O c o m o deoia Gedeon, explicando á 
su aiuo la metamorfosis de un loro: 

— Y a ¡lacia tiempo habia yo observa­
do (¡ue este pájaro perdía la pluma, y 
echaba uu polo... Cuando esta maña­
na, al i r á r iup ia r le la jaula, me en­
contré con eráta novedad. 

E ra u a gato. 

E n los cánceres del estómago ha 
resultado un út i l anodino; puede admi-
nisti-arse inter iormente sin peligro. 

Continúan ou Munich los exper i ­
mentos para determinar todas las apli­
caciones posibles del anestésico; jjero 
basta lo ya comprobado para dar por 
cierto que es do grandísima utilidad y 
una verdadera bendición para la hu­
manidad doliente.» . . . ^ ^ . . ^ ^ ^ 

L a s p i za r r a s 
de las e scue las 

E! doctor americano Ferg'ursón, al 
decir de la «Higiene Moderna», presen­
ta un cuadro somt)rio acerca del papel 
que desempeñan las pizarras da las es­
cuelas en hi propagación de los micro­
bios. 

La práctica uuiul, dice el doctor, «le 
hacer pasar sucesivamenta lo» uiños al 
encerado, ó de circular de uno á otro 
pizarras en el curso de las clases, influ­
ye mucho en la propagación de las en­
fermedades contagiosas. 

Los niños borran la mayor parte de 
las veces las palabras escritas con su sa­
liva, y llevan así á su boca los materia­
les nocivos que el predecesor ha podido 
ib'jar. 

El bacilo de la tuberculosis se trasmi­
te fácilmente de este modo. 

La esponja unida á la pizarra podría 
evitar ese inconvonieute: se ha enraya­
do, poro á menos de estar mojada borra 
mal. 

He aquí uu pequeño problema para 
los higienistas, y es de temer que sólo 
f)btengan malas notas al presentar sus 
soluciones. 4 

Sección religiosa 

Mes de D i c i e m b r e I 

'Jes consagrado d la Inmaculada Con-l 

cepcion d« la Virgen | 

S a n t o s pava n i a u a u a 
NiClMIRNTO DK NüESTRO SKÍS'OB JlSSU-

cinsTo.—Sta». Anastasia, vg. y n\v. j 
luastasia, mr. romana 262.—Sta. Eu-
ge:ii:i, vg. y rar. romana 2*7.—Beato 
Pe iro Mauricio, ab. de Auvernia 1556. 

l*ai-a pa'»ado m a ñ a n a . 
¿an Esteban, proto-máitir, hebreo, 31' 


